
 

Reflexión para diciembre de 2026 

Texto oblato: Constitución décima 

María Inmaculada es la patrona de la Congregación. Dócil al Espíritu, se consagró enteramente, 
como sierva humilde, a la persona y a la obra del Salvador. En la Virgen que recibe a Cristo para 
darlo al mundo del que es única esperanza, los Oblatos reconocen el modelo de la fe de la 
Iglesia y de la suya propia. 

La tienen siempre por Madre. Viven sus alegrías y sufrimientos de misioneros en íntima unión 
con ella, Madre de misericordia. Y dondequiera que los lleve su ministerio, tratan de promover 
una devoción auténtica a la Virgen Inmaculada, que prefigura la victoria definitiva de Dios sobre 
el mal. 

 

Texto bíblico: Lucas 1, 26-38 

Al sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a 
una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen 
era María. Y entrando donde ella estaba, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». 
Ella se turbó grandemente ante estas palabras y se preguntaba qué clase de saludo sería aquel. 
Entonces el ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios. He aquí 
que concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Él será grande y 
será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la 
casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin». Pero María dijo al ángel: «¿Cómo será 
esto, pues no conozco varón?». El ángel le respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el 
poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso, el niño que ha de nacer será llamado 



santo, Hijo de Dios. Y he aquí que también Isabel, tu parienta, ha concebido un hijo en su vejez, 
y este es ya el sexto mes para ella, a quien llamaban estéril; porque nada hay imposible para 
Dios». María dijo: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». Entonces el 
ángel se retiró de su presencia. 

Reflexión: 

María Inmaculada es, como afirma esta constitución, la madre de los Oblatos. En ella, los 
Oblatos encuentran el ejemplo de la verdadera Oblación, la verdadera apertura al Espíritu. Su 
respuesta al ángel es el ejemplo para todo aquel que busca seguir el carisma de San Eugenio. La 
verdadera devoción a María, especialmente a través del Rosario, es un medio para imitar su 
ejemplo y sus virtudes en nuestra propia Oblación. María es reconocida como el ejemplo 
primordial de lo que significa ser cristiano. Ella es nuestro modelo para vivir la vida cristiana. En 
esta constitución, la vemos a ella, María Inmaculada, como el modelo principal para vivir una 
vida de Oblación. San Eugenio consideraba un gran honor poner a la congregación bajo el 
patrocinio de María Inmaculada.  

Preguntas para la reflexión: 

1. ¿Qué podría decirnos el ángel hoy mientras escuchamos la llamada de Dios? 

2. Reflexionemos sobre los Misterios Gozosos del Rosario. ¿Cómo nos inspiran estos en la 
misión? 

Misión: 

Recemos el Rosario reflexionando sobre los Misterios Gozosos. Procuremos vivir la llamada a 
ser la misericordia de Dios los unos para con los otros. 


